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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Señor , tú has sido nuestro refugio 

 de generación en generación. 
 

� Tú reduces el hombre a polvo, 

 diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» 

 Mil años en tu presencia 

 son un ayer, que pasó; 

 una vela nocturna. 
 

�  Los siembras año por año, 

 como hierba que se renueva: 

 que florece y se renueva por la mañana, 

 y por la tarde la siegan y se seca. 
 

� Enséñanos a calcular nuestros años, 

 para que adquiramos un corazón sensato. 

 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuando? 

 Ten compasión de tus siervos. 
 

� Por la mañana sácianos de tu misericordia 

 y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 

 Baje a nosotros la bondad del Señor 

 y haga prósperas las obras de nuestras manos. 

 

 

 ¡Vanidad de vanidades, dice Qohelet; vanidad de vanida-
des, todo es vanidad! 
 Hay quien trabaja con sabiduría, ciencia y acierto, y tiene 
que dejarle su porción a uno que no ha trabajado. 
 También esto es vanidad y grave desgracia. Entonces, 
¿qué saca el hombre de todos los trabajos y preocupaciones 
que lo fatigan bajo el sol? 
 De día su tarea es sufrir y penar, de noche no descansa 
su mente. También esto es vanidad. 

 

 Hermanos: 
 Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes 
de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de 
Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 
Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escon-
dida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, enton-
ces también vosotros apareceréis, juntamente con él, en glo-
ria. En consecuencia, dad muerte a todo lo terreno que hay 
en vosotros: la fornicación, la impureza, la pasión, la codicia 
y la avaricia, que es una idolatría. 
 No sigáis engañándoos unos a otros. Despojaos del 
hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, que se 
va renovando como imagen de su Creador, hasta llegar a 
conocerlo. En este orden nuevo no hay distinción entre ju-
díos y gentiles, circuncisos e incircuncisos, bárbaros y esci-
tas, esclavos y libres, porque Cristo es la síntesis de todo y 
está en todos. 

– ALELUYA ! DICHOSOS LOS POBRES EN EL ESP¸RITU,  
PORQUE DE ELLOS ES EL REINO DE LOS CIELOS. 

      SALMO 89 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 12, 13-21 
  

 En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús:  
 «Maestro, dile a mi hermano que reparta conmigo la 
herencia.» 
 Él le contestó: «Hombre, ¿quién me ha nombrado 
juez o árbitro entre vosotros?» 
 Y dijo a la gente: «Mirad: guardaos de toda clase de 
codicia. Pues, aunque uno ande sobrado, su vida no 
depende de sus bienes.» 
 Y les propuso una parábola: «Un hombre rico tuvo 
una gran cosecha. Y empezó a echar cálculos: "¿Qué 
haré? No tengo donde almacenar la cosecha." 
 Y se dijo:  
 "Haré lo siguiente: derribaré los graneros y cons-
truiré otros más grandes, y almacenaré allí todo el gra-
no y el resto de mi cosecha. Y entonces me diré a mí 
mismo: Hombre, tienes bienes acumulados para mu-
chos años; túmbate, come, bebe y date buena vida."  
 Pero Dios le dijo: "Necio, esta noche te van a exigir 
la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién será?". Así 
será el que amasa riquezas para sí y no es rico ante 
Dios.» 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESIASTÉS 1,2; 2,21-23 
 

� LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS COLOSENSES 3,1-5.9-11 � 

Lo que has 

acumulado, 
¿de qué te 

sirve cuando 
te mueras? 



 

E n una familia vivía un señor llamado don Basilio, que con frecuencia repetía: «Tengo una casa de doscientos metros cuadrados. Tengo un coche, último modelo. Tendré unos terrenos en el campo... Mis niños no podrán quejarse porque tienen todo lo que quieren. Tienen un padre que tiene, y 
basta...». Sin embargo, sus niños sufrían interiormente; echaban de menos la compañía del padre, la conversación sobre lo que ellos consideraban 
graves problemas y que tal vez lo fueran.   
 La niña un día llegó contenta a casa y esperó hasta altas horas de la noche para besar a su padre y comunicarle una gran noticia: Papá, he obteni-
do sobresaliente en Lengua. Don Basilio, insensible como siempre, siguió contando: Tengo dos chalets, dos hectáreas de regadío, dos industrias po-
tentes, dos mil acciones en Bolsa.   
 Hasta que su hija, harta de soledad y de tener, sin haber podido ser jamás lo que quería ser, esperó hasta altas horas de la noche a su padre. Y 
cuando este empezó a repetir: «Tengo dos chalets», etc., la muchacha le replicó: Me voy de casa para atender a los pobres, a los ancianos y deficien-
tes mentales... Porque tú, padre, sólo quieres tener y yo quiero ser lo que debo ser; así de sencillo.  
 No todo va en el tener. Uno debe disponer de ciertas horas del día para vivir con los suyos. Podrá ser que no entre tanto dinero, pero habrá más 
felicidad en casa. Pongamos por encima del dinero la felicidad matrimonial y el cariño de los hijos. Tratemos de triunfar no sólo en tus negocios sino 
también en la vida de familia. En el momento de la verdad lo más importante no van a ser los billetes de Banco que tengamos. Lo más importante va a 
ser que hayamos sido la persona que Dios quiere que seamos. Sólo así seremos ricos ante Dios como nos pide Jesús en el Evangelio de hoy. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Augusto Czartoryski  
2 de agosto 

 Nació en París en 1858 en el exilio. Hijo 
de príncipes polacos. Enfermó de tuberculo-
sis a los seis años. 
 Con 25 años, conoce a San Juan Bosco. 
En 1887, renuncia a todos sus derechos y 
se hace Salesiano en la Basílica de María 
Auxiliadora por manos de don Bosco.  
 En 1892 es ordenado sacerdote. La vida 
sacerdotal del padre Augusto duró apenas 
un año debido a su enfermedad. 
 El cardenal Cagliero resume así este últi-
mo período de su vida: «Ya no era de este 
mundo. Su unión con Dios, la conformidad 
perfecta con la divina voluntad en la enfer-
medad agravada, lo hacían heroico en la 
paciencia, sereno en el espíritu, e invencible 
en el amor de Dios».  
 Murió en 1893. Fue beatificado en 2004. 

 

Gracias, Padre bueno y misericordioso: 
Las sabias palabras de tu Hijo Jesús, 
alientan nuestra esperanza cristiana. 
Que aceptemos la bienaventuranza de la pobreza, 
que no sucumbamos a la idolatría materialista. 
Líbranos de la sutil seducción del consumismo, 
y de la tiranía monetaria del tener y del gastar. 
Que entendamos de una vez, que nuestra felicidad, 
no depende del cúmulo de bienes que amontonemos, 
si no de las obras de misericordia, 
que son riqueza de tu reino. 
Haz que compartamos nuestro pan con los demás,  
también nuestro tiempo y nuestras cualidades. 
Así seremos ricos ante ti de bienes espirituales, 
de verdaderos tesoros que no se pudren, 
en el Reino  de los Cielos.  
Amén. 

ORACIÓN    
 

Deja de centrarte en 

tu propia oscuridad 

para convertirte en 

luz para los demás.  

Una sencilla obra de 

caridad o una ora-

ción por alguien que 

lo necesita no sólo 

comunica a Dios con 

los demás a través de 

ti, sino que además 

puede hacer maravi-

llas en tu propia al-

ma. 
 
Craig R. Wagner—R.W. Alley 

EL VACÍO ESPIRITUAL    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 2:   Mateo 14, 13-21   
Alzó la mirada al cielo, pronunció la 
bendición y dio los panes     
 

���� Martes 3:   Mateo 14, 22-36  
La planta que no haya plantado mi Pa-
dre será arrancada de raíz 
 

���� Miércoles 4:   Mateo 15, 21-28   
Mujer, qué grande es tu fe   
 

���� Jueves 5:   Mateo 16, 13-23   
Tú eres Pedro y te daré las llaves del 
Reino    
 

���� Viernes 6:   Lucas 9, 28b-36   
Moisés y Elías hablaban de su muerte    
 

���� Sábado 7:   Mateo 17, 14-20   
Si tuvieran fe, nada les sería imposible 

Necio el que amasa  

riquezas para sí y  

no es rico ante Dios 


